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N U E S T R A  M Ú S I C A  D E  H O Y

.ádemás d élas dos últimas páginas del Andante con variaciones de 
Beethoven, á petición de varios de nuestros suscritores, repartimos hoy 
una precio.sa fautasia, de Beyer, sobre motivos de la  célebre ópera Fausto, 
del ilu.stre maestro Gounod.

Para los números sucesivos tenemos en preparación otras obras de re­
conocida importancia é indiscutible mérito artísticos que de seguro han de 
ser perfectamente acogidas por nuestros abonados.

D Q N  N I C O L A S  L E D E S M A

¡Triste suerte la del compositor español, exclusivamente dedicado al 
cultivo de la música religiosa!

Por más prodigios que haga, por más talentos que le adornen, su 
nombre permanece poco ménos que oscurecido, y á su muerte sólo cele­
bran .su memoria los profesores y aficionados, los que siguen con verdadero 
entusiasmo los progresos del arle musical en nuestra patria.

Así es que á los que estamos curados de espanto no nos ha cogido de sor­
presa el terrible laconismo con que la prensa Ita dado la tristísima nueva del 
fallecimiento de uno de los más eminentes compositores de música religiosa 
que ha tenido Esjiaña en lo que va de siglo.

B . Nicolás Ledesma lia dejado de existir en la ciudad de Bilbao el dia 
4 de Liiero y  apenas los periódicos le han honrado con uno que otro 
adjetivo que pudiera corresponder á los méritos que dicho artista ate­
soraba.

¿Quién era ese Ledesma? habrán preguntado algunos, al ver que después 
de su muerte se le ha calificado de notable, de disting'uído y hasta de céle­
bre y  eminente, extrañando iio tener siquiera conocimiento de Inexistencia 
de tan distinguido maestro.

Nosotros varaos á llenar en parte ese vacio, publicando los datos que 
acerca de su vida hemos podido reunir, con objeto de tributar un humil­
dísimo homenaje de admiración al maestro que tan injustamente ha .sido 
apreciado y cuyas obras hacen gran honor al arte musical de nuestro país.

Seremos, no obstante, muy sóbrios en nuestro trabajo, toda vez que por 
las razones anteriormente expuestas se comprende que un compositor tan 
modesto y  tan alejado del bullicio del mundo como D. Nicolás Ledesma no 
ha de ofrecer una vida accidentada como la de las eminencias que brillan 
en la milicia, en la política ó en ramos del arte muy diversos de los que él 
con tanto amor cultivaba.

» •

Nació I). Nicolás Ledesma en Grisel (Aragón), diócesis de Tarazona, 
el dia 9 de Julio de 1791.

Fué niño de coro en la catedral de esta ciudad, donde aprendió solfeo y 
canto, habiendo sido sus maestros de composición D. Francisco Gispert y 
I). José Angel Martruchique, quienes obtuvieron sucesivamente el inagi.s- 
terio de capilla de aquella catedrrl.

Al cabo de algunos años se trasladó Ledesma á Zaragoza, donde estu­
dió el órgano bajo la dirección de D. Ramón Ferreñac.

No tardó en ,ser agraciado con la plaza de organista y maestro de capi­
lla de la colegiata de Borja, y en 1809 obtuvo, por cposiciou, el magisterio 
y órgano de Tafalla.

En 1830 pasó á Bilbao á hacer oposición á la plaza de organista, y no 
sólo fué agraciado con ella, sino que, á los dos años, le agregaron el ma­
gisterio de capilla.

Es inmenso el número de obras que h^ compuesto, y  entre ellas mere­
cen especialisima mención ocho misas, varios salmos, motetes, villancicos, 
lamentaciones y misereres y un Slabat Mater que puso el sello á su repu­
tación artística.

Como organista ha dado también á luz muchas obras, de las cuales ne 
han publicado seis sonatas, dos ofertorios, una elevación y varios verso.s 
publicados en E l Museo orgánico español.

1). Nicolás Ledesma ha sido en lo que va de siglo, según hemos indica­
do, uno de los más notables compositores y organistas de España.

Lo que más sobresale en sus composiciones es la espontaneidad en las 
idea.s y  la corrección y naturalidad eu la armonía y modulación.

Muchas de ellas han sido ejecutadas en Madrid, sin que el público que 
ha tenido la fortuna de escucharlas conociera el nombre del autor.
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Si Ledesma se hubiese dedicado al cultivo del género lírico-dramático y 
hubiese logrado distinguirse en él como en el religioso, de seguro le hu­
bieran sonreído grandes triunfos, su fama habria sido conocida de todos y 
los aplausos y ovaciones habrian atronado á cada instante sus oidos.

Pero las exigencias del culto hacen que el compositor consagrado á  la 
imisica religiosa renuncie á recibir las aclamaciones de su auditorio y po­
sea la  virtud insigne de ocultarse á las miradas de todos, dejándose de 
mundanas exhibiciones y apartando de sus lábios la copa de la popula­
ridad.

El compositor dedicado ai cultivo de la música religiosa es un verdade­
ro sacerdote del arte, al que se le imponen reglas y condiciones que solo un 
espíritu muy elevado puede soportar en cumplimiento de la sagrada misión 
que desempeña.

Tal ocurría á Lede.sma, á quien ha sorprendido la muerte á la avanzada 
edad de 92 años.

Su carácter le hacia en extremo simpático á todos, y nada tiene de es- 
traño que su muerte haya sido sentida con cruel angustia por su deudos 
y amigos.

Ledesma deja un gran vacio en el arte, muy dificil de llenar en los 
tiempos que corremos.

No faltan grandes compositores; lo que falta es virtud y  austeridad 
bastante para dedicarse á un género que, si dá honra, rinde en verdad esca- 
-sísimo provecho.

Las corrientes de los tiempos han torcido su curso y  hoy no hay quien 
tenga abnegación suficiente para sepultarse bajo las bóvedas de las cate­
drales y edificar á los fieles con los productos de su fantasía.

A lo sumo, á lo sumo habrá quien basque una transacción honrosa que 
le permita repicar y andar en la procesión.

Pero eso será en todo caso una prueba más de que el tipo á que hemos 
hecho referencia va desapareciendo á toda prisa.

La música religiosa no vive ya más que de sus grandes, sus gloriosas, sus 
puras, sus indestructibles tradiciones.

J .  F e r n a n d e z  A & u i l a r .

M A T I L D E  D I E Z

;Líi escena patria está de luto! ¡Matilde Diez ha muerto!
La eminente actriz deja de su paso por el mundo gratísimos recuerdos, 

y un gran vacio en el teatro.
En cambio no deja fortuna.
Esto se comprende habiendo nacido en España, y no habiendo vivido 

más que del arte.
Si Matilde Diez hubiera visto la luz del dia en Francia, hubiera tenido 

un palacio, carruajes, brillantes, y considerables inscripciones en el gran  
libro.

Matilde Diez, española, e.s posible que haya dejado más de una inscrip­
ción en el Monte de Piedad.

¡Los que admirábamos á la gran actriz, ya no oiremos su voz conmo­
vedora; aquella voz llena de inflexiones dulcísimas, á la cual los años no 
habían iograuo privar por completo de su magia arrebatadora!

¡Matilde Diez ha muerto!
Los que ayer la aplaudían con frenesí, los que arrojaban coronas á sus 

pies, no tardarán en olvidarla, porque el público, geiierBlmente hablando, 
olvida fácilmente á los astros que se eclipsan,

¿Qué quedará entonces de Matilde Diez para los amantes del arte es­
cénico?...

Nada ó casi nada; la losa cineraria que guarda sus restos, un medallón 
con su nombre en algún teatro, y la amargura de haberla perdido para 
siempre...

La Racbel de España, como llamó á Matilde un escritor de la vecina 
república, habia cumplido ya sesenta y cinco años.

Era hija de Madrid y habia sido bautizada en la parroquia de San Se­
bastian en el año de 1818.

Durante su vida artística, vida laboriosa en la que contaba los triunfos 
por las veces que habia pisado la escena, los públicos de las principales 
ciudades de la península, de la isla de Cuba y de Méjico, tuvieron ocasión 
de admirar á ese portento del arte, á esa gloria patria cuya existeucia se 
ba extinguido en la tarde de anteayer, después de una breve enfermedad.

En estos últimos tiempos, siempre que Matilde Diez se presentaba en 
escena, el público sentía una especie de enternecimiento: preveía quizá 
que muy en breve iba á per ier á su actriz favorita, á la misma que en tan­
tas y tantas ocasiones le ha!>ia hecho derramar dulces lágrimas y  excitado 
su entusiasmo, inspirándole ideas generosas y elevadas.

En los papeles de madre, Matilde estaba inimitable.
¿La habéis visto, lectores mios, en la obra Guzmanel Baeno‘1...
Pues si la habéis visto recordareis aquella madre amorosa, esposa de un 

héroe, que al ver que le arrebatau al h ijo  de sus entrañas, derrama llanto 
de inmensa amargura, ruge luego cual leona enfurecida, y  aparece siem ­
pre engrandecida por el dolor, sublime, y electrizando á los espectadores 
con su acento desesperado, con los gritos arrancados del fondo de su alma 
á impulso de uno de los sentimientos más duleesy elevados: el am or m a­
ternal.

Si fuera á  citar las obras en que Matilde Diez desempeñó e! papel prin­
cipal, siempre con universal aplauso, la lista sería intermiaable.

¡Cuántos dramas, cuántas comedias habrá salvado del naufragio, merced 
á su inmenso talento y  á la ju sta  autoridad que tenia sobre el público, la 
actriz amada áquien hoy lloramos!

Para probar el gran aprecio en que el público madrileño la tenia, refe­
riré un suceso del cual he sido testigo.

Hará nueve años, poco más ó méuus, ss representaba en el teatro de 
Apolo el drama de Rubí, Isabel la Católica.

Matilde desempeñaba el papel de protagonista.
Durante la escena que precede á la  rendiciou de Granada, la sublime 

actriz se presentó conforme la historia nos pinta á Isabel I , en los momen­
tos en que tuvo lugar la conquista del último baluarte de la morisma en 
España: la espada eii la diestra, y  cubierta la cabeza coa el casco de ba­
talla.

Mal prendido aquel casco, se desprendió de la cabeza de Matilde Diez, 
y  rodó por el suelo produciendo un ruido metálico.

Uno de graciosos de pacotilla, que jam ás faltan en las representa­
ciones teatrales, gritó desde lo alto de las galerías:

— ¡La fiambrera\....
Aqui y allá estallaron algunas carcajadas, y una cristalina lágrim a rodó 

por las mejillas de la actriz.
El público, el público inteligente y  bien educado, se levantó en masa y 

ahogó con sus atronadores aplausos las carcajadas, haciendo ruborizar 
quizá algvacioso incivilizado y  soez, que habia pretendido empañar con el 
ridículo la bien ganada gloria de la actriz más querida de España.

Aquello fué una verdadera ovación, un nuevo triunfo para Matilde Diez, 
una manifestación de desagravios con que los espectadores sensatos pro­
curaban hacer olvidar á la dominadora de la escena un instante de am ar­
gura.

¡Matilde Diez ha muerto! repito.
En los momentos en que escribo estas mal trazadas líneas, los teatros 

de la córte se disponen á hacer pública su peua: mañana, dia en que pro­
bablemente tendrá lugar el entierro de aquella que fué una de nuestras más 
legítimas glorias, el teatro Español permanecerá cerrado.

¡Qué triste es ver desaparecer de este mundo á aquellos á quienes 
amamos!

La generación presente va muriendo poco á poco; la tumba la devora, 
y  de los grandes genios sólo queda un recuerdo que las tormentas de la 
vida debilitan á medida que el tiempo pasa.

En la generación que ha de sucedemos, ¿habrá muchas Matilde Diez...?
Muchas, no; alguna... quizá. ¡Dios lo quiera!

A n t o n i o  d e  S a n  M a r t i n .

M íd r id  n  E n ero .

S O C I E D A D  D E  C U A R T E T O S

Digno coronamiento ha tenido el final de la série de sesiones que lia 
terminado con la de! último domingo 14 del corriente.

Ln concurrencia, mayor que otros días, era, como siempre, distinguida 
y escogida: la creine de los dileltaníis.

S. A. R. la princesa Isabel, acompañada de su augusta hermana doña 
Paz, honró la sesión con su presencia, como viene haciéndolo habitual- 
raente, y con cuyos actos, en los que tan manifiestamente revela sus aficio­
nes artísticas, aumenta cada dia el gran cariño y respeto que inspira tan 
augusta dama.

Ayuntamiento de Madrid
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Las obras ejecutadas fueron:

1.” Cuarteto en mi b (obra 16) para piano, violin, viola
y  v io lo n ce llo ............................................................................ B k k t h o v e s .

Grave. Allegro ma non iroppo.—Andante cantabi- 
le.—Rondo. Allegro ma non iroppo, ejecutado 
por los Sres. Guelbenzu, Monasterio, Lestán y 
Mirecki.

Sonata en f a  (obra 376) para piano y  violiu...............  M ozart.
.Allegro.—Andante.—Rondo, Allegro gratioso, por 

los Sres. Guelbenzu y  Monasterio.
Quinteto en si h (obra 87), para dos violines, dos

v io las y  v io lo n ce llo .............................................................  M e n d e l sso b n .
Allegro vivace.—Andante scherzando.—Adagio e 

lento.—Allegro molto vivace, por los Sres. Mo­
nasterio, Perez, Lestán, Lanuza y Mirecki.

El cuarteto en mi b, que es una de las más hermosas composiciones de 
Beethoven obtuvo una ejecución intachable, á pesar de ¡as dificultades que 
ofrece y  que salvaron de admirable modo sus aplaudidos intérpretes seño­
res Guelbenzu, Monasterio, Lestán y Mirecki.

E l segundo tiempo fué repetido.
La sonata de Mozart, ejecutada por Guelbenzu y  Monasterio, produjo 

verdadero entusiasmo en el auditorio y alcanzó una ovación tan espontá­
nea como merecida.

Cerró la sesión el magnifico de Mendels.suhn, cuya interpreta­
ción nada dejó que desear.

Los Sres. Monasterio, Perez, Lestán, Lanuza y  Mirecki realizaron ver­
daderos prodigios, pudiendo asegurarse que llegaron á ejecutar de un mo­
do perfecto dicha pieza.

Se hicieron repetir el andante y  el adagio, que agradaron de un modo 
excepcional, principalmente el segundo, cuyo interés va en aumento y 
despierta el entusissmo del público hasta el punto de hacerle estallar en 
unánime y  estruendoso aplauso.

El programa de este famoso concierto nada dice acerca de la sesión ex­
traordinaria que todos los años se celebra; pero podemos asegurar desde 
luego que los aficionados á Ja buena música no tendrán el gu.sto de volver 
á aplaudir en esta temporada á la celebrada Sociedad de Cuartetos que 
actualmente rinde culto al arte ejecutando con rarísima perfección las 
principales obras de los más insignes compositores de nuestra gloriosa 
época.

A g u il e r a .

R E V I S T A  D E  T E A T R O S

TEATRO DE LA ZARZUELA.

Gileíta de Narbona.

La prensa de Paris habia prodigado tan grande.s elogios á la nueva 
opereta de Audran, despertaba tan halagüeña,? esperanzas el fabuloso éxi­
to alcanzado por L a Mascota en otro coliseo de esta capital, que nada tiene 
de extraño que nn gentío inmenso llenara en la noche del martes el teatro 
de la calle de Jovellanos, deseoso de admirar la  obra del emulo de Offen- 
bach y de Lecocq, del inspirado autor cuya fama vuela ya por todo el orbe, 
gracias al mérito de una sola producción, llena de ligereza y  gracia, de 
movimiento y de inspiración.

Pero no tardó el público en convencerse de que la nueva opereta no es­
taba, ni con mucho, á la altura de la reputación conquistada por el maes- 
triuo.

Audran ha escrito una obra bufa con tendencias á la ópera cóm ica, bus­
cando así una especie de transacción entre los dos géneros y estableciendo 
una especie de sistema constitucional entre ellos.

El resaltado, sin embargo, ya que no fatal, ha sido completamente 
estéril.

No se conciben semejantes amalgamas. Hay que echar por el vado ó 
por la puente, dejando de encender á un tiempo velas á San Miguel y al 
diablo.

Es indudable que la música de Giletla de Narbona está muy bien ins­
trumentada, mas no por eso es ménos cierto que no resplandecen eu toda 
ella esa espontaneidad propia del género, esa fluidez, esa chispeante gra­
cia, esa originalidad de formas que tanto sorprenden en análogas composi­
ciones y que deciden del éxito de las mismas.

¿Dónde hay en toda la Giletla piezas del valor melódico que encierran 
el áría y  dúo del primer acto y  el dúo del tercero de L a  Mascota?

El público esperaba con ánsia la llegada de una pieza culm inante y no 
vió colmadas sus esperanzas en tuda la noche.

Un rayo de luz aquí, un bello resplandor allá, pero nunca puro y  sere­
no el esplendente sol de la inspiración.

Tal es, en una gran sintésls, el ju icio  qne nos merece la nueva opereta 
de Audran.

Al llegar ai libro debiéramos considerar que peor era meneallo, pero un 
deber del que no podemos prescindir nos mueve á  consignar la verdad lisa 
y llana para que nuestros abonados sepan á qué atenerse acerca déla ido­
neidad literaria de los que han vertido al castellano la obra de Chívot y 
Duru.

El diálogo es vulgar, los chistes andan por las nubes y  las situaciones 
de efecto brillan por su ausencia.

Con objeto de salvar la moral, abundan los cortes y alteraciones, que es 
una bendición de Dios, á pesar de lo cual predomina la salsa picante qne 
viene á ser como el pecado original de Giletta de Narbona.

El miedo de los arregladore.s á abordar la situación capital está erizado 
de peligros tan graves como los qne ofrece la misma realidad del asunto.

¿Y qué diremos de la letra escrita para los cantables?
En lo tocante á esta cuestión puede asegurarse que se ha llegado á lo 

inconcebible, á lo que nunca hubiéramos podido suponer.
A la legua se conoce que el arreglador encargado de esta tarea es 

primerizo en la materia y  que carece de toda nocion literaria indispensable 
para el buen desempeño de semejante clase de trabajos.

Si hubiese un código que castigara los desacatos cometidos contra la 
prosodia musical, el autor del desaguisado que denunciamos debería sufrir 
la pena impuesta en su grado máximo.

La ejecución de la Giletla fué sin disputa superior á  los méritos de la 
obra.

La Srta. Soler Di-Eraneo estuvo admirable como cantante y  como ac­
triz, sin que nada dejara que desear en el desempeño de su parte, y la se­
ñora Roca desempeñó con gran acierto su papel, cantando con suma g ra ­
cia y distinción.

Ferrer nos hizo un conde Roger delicioso, y  cantó con la maestría y  
corrección á que nos tiene acostumbrados, y  Subirá, en su cómico pape!, 
se mostró á la altura de las cireunsiancias.

Los coros muy bien y la orquesta perfectamente dirigida por el mae.stro 
Vázquez.

El decorado bastante bueno, sin ser nuevo, y  los trajes preciosos y he­
chos á todo gasto.

ArderUis ha puesto de su parte cuanto le ha sido posible; y  si no ha lo­
grado entusiasmar al público que asiste á su teatro no es suya la culpa.

Al contrario, siempre es laudable el hecho de habernos dado á conocer 
una obra nueva estrenada hace dos me.ses en Paris con un éxito muy .su­
perior al que acaba de alcanzar en la  capital de España.

Porque han de saber Vds. que Giletta de Narhom?,^. estrenó en los 
Bufos parisienses el 11 de Noviembre de 1882 y ha aparecido en la escena 
del teatro de la Zarzuela el 16 de Enero de 1883.

Pedir más actividad y mayor deseo de agradar y complacer, fuera insig­
ne gollería.

U n M úsico  V i e j o .
» •

TEATRO LARA 

Pares ó nones.—Las hormigas.
Con el primero de estos titulos se estrenó en la noche del pasado miér­

coles un juguete en n a  acto, escrito por el Sr. Estremera sobre el pensa­
miento de una comedia francesa.

E l pensamiento de la obra carece de novedad, pero eu cambio la v ersi­
ficación es fácil y galana y los caractéres están bien sostenidos.

Sin embargo, estas solas condiciones no bastan para asegurar un éxito 
duradero á la indicada piececilla.

En su ejecución se disfinguiú mucho el Sr, Riqueline á quien acompa­
ñaron con acierto las Sras. Marín y  Mavillard y ios Sres. Rubio y  Ruiz 
de Arana.

En la noche del sábado se estrenó otro arreglito del francés titulado 
L as hormigas.

Tampoco tiene nada de nuevo el peusamiento de la obra; mas el jitilur 
compensa este defecto con la profusión de chistes y  equívocos con que le 
ha esmaltado.
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Esta oircunstancia hace que el público se ría sin descanso y  aplauda las 
felices ocurrencias que & cada instante se suceden, ó mejor dicho, se atro­

pellan.
Su autor es el Sr. Barranco, quien fué llamado repetidas veces al palco 

escénico.
La ejecución fué muy notable, sobre todo por lo que toca á la  Sra. Val- 

verde y  al Sr. Zamacois.
• •

T E A T R O  M A R T I N .

En las afueras.
E l sa in ete  tiende á in vad ir lodos los escen ario s  de la  có rte  eu  q u e  se

rinde culto al género cómico.
Apenas hay teatro de estos donde no se presente ó se ensaye alguna 

obra de esa especie; y en algunos se representan tres do ellas cada 

noche.
Se comprende que el público acepte sin dificuitad el sainete, cuando 

sea éste un cuadro animadísimo donde salgan á relucir, con gracia y  con 
verdad, costumbres y tipos populares.

P e r o  no s e  comprende que lo acepte, cuando ni hay originalidad en la
composición del cuadro, ni verusimüitud completa en las cosas que hacen 
y  dicen los personajes, ni el menor i  iso de interés, ni el más leve asomo de
g r a c ia  en  toda la  obra.

P o r  eso n o  aceptó el público el sainete En las a f  ueras, estrenado el sá­
bado en el teatro Martin, y escrito, aunque no lo parece, por un autor que 
ha dado á la escena multitud de obritas llenas de ingenio.

El sainete tiene algunos números de música, aires nacionales lodos

ellos, y dignos de mejor causa.
Dos números de esos fueron repetidos, el uno cantado por la Srta. Fer­

nandez, el otro por el Sr. Navarrete.

C U E S T I O N A R I O  M U S I C A L

Con objeto de que ninguna de las personas que con sus especiales conoci­
mientos honran esta sección, pueda mostrarse resentida con la Dirección de 
nuestro semanario, declaramos terminantemente que nuestro Cuestionario es 
x m  p a l e n q u e  neutral, abierto a todas las opiniones que en él se ventilan, y
que, por lo tanto. L a. Co r b e si-o sd e n c ia  M u sical  declina todas las responsa­
bilidades que con tal motivo pudieran exigirsele.

A si lo requieren a l ménos las condiciones de toda controversia bien en­
tendida.

CONTESTACION AL CCESTIONAIUO DEL DIA 5 D8 E n ERO DE 1883.

SANTA CECILIA

L as n acio n es  cristianas celebran la íiesra de Santa Cecilia, v irgen y 
m ártir, patroua de los músicos, el dia 22 de Noviembre y no otro alguno^ 
porque así lo ha dispuesto la Iglesia, fundada seguramente eu que en 
igual dia del año de nuestra salud de 232 voló al ci -lo el alma de esta he­
roína del cristianismo.

Dicho se está que por este solo hecho queda superabnndantemente ju s­
tificada la celebración de uua fiesta anual dedicada á la Mártir ciistiana e 
dia 22 de Noviembre, pues por algo está inscrito su nombre eu el catálogo 
de los santos desde tiempo imnemorial, ineueionáudose además alariam en­
te en el cánon de la misa, y figurando en las letanías tanto antiguas como 
modernas.

Ahora, si lo que un esta segunda cláusula ha pretendido decir el pre­
guntante, es: desde ó por qué punto de vista puede justificarse el que los 
músicos celebren esa tiesta especial todos losados á banta Cecilia, respon­
d e r é  q u e  por consilerarla como patroua suya; patronazgo fuu ia d o en su  
ocupación contíuiia en cantar las divinas alabanzas al son de algún ins­
trumento, como se lee en las actas de su vida, y según reza de ella la Igle-
sia en el oficio propio que le tiene dedicado. ,

J o sé  M a r ía  S b a r b i .

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

8r. Director de La Cokuespondencía  M u sic a l .

Alicante 14 de Enero de 1883. 
Imposible de todo punto rae ha sido, con harto sentimieuto de mi parte, 

ocuparme antes de ahora de la zarzuela EL grito de guerra, de los señores 
Navarro y  Rubio, estrenaila hace pocas noches eu este teatro Principal.

Los estrechos límites de una carta no permiten entrar en detalles minu­
ciosos acerca de los tres puntos más esenciales de que debia ocuparme, á 
saber: libro, música y  ejecución. Mas como no puedo eludir el compromi­
so contraido con los lectores de ese ilustrado semanario, en primer térmi­
no, y con los autores de la obra, en segundo, forzoso me será decir algo 
sobre aquellos tres extremos. Y  dejando por inoportunas é impropias de 
este lugar historias relacionadas con el estreno en nuestra capital de .í*/ 
grito de guerra, entremos en materia.

El libro del Sr. Navarro (D. Calixto) toma su origen en la  destrucción 
de la república italiana por el prisionero de Santa Elena.

Seis personajes, aparte del cuerpo de coros, figuran en el reparto. Has­
ta cinco pode.mos admitirlos como indispensables, por la parle activa que 
toman en el pensamiento culminante de! libro. Pero faltaba al autor una 
figura que abriera nuevo campo al reducido circulo del argumento, y nu.s 
exhibe á una jóven que no ju eg a  otro papel más que el de estar enamora­
da de un francés emigrado. Para justificar la presencia de este personaje 
en e.scena, el Sr. Navarro nos la hace aparecer ingrata para con sus pa­
dres, á quienes abandona por seguir al amante, é ingrata también con la 
m ujer que la diera luego hogar y lecho.

Apar e de esta y ctras pequeneces censurables en la obra del Sr. Nava­
rro, el talento de este fecundo escritor ha .=abido desarrollar y complicar de 
tul modo su pensamiento, que el interés del público está pendiente á cada 
escena que trascurre de adivinar el resallado de aquella trama ingeniosa, 
deseo que no ve satisfecho hasta la penúUima escena del tercer acto, por 
medio de uno de esos acontecimientos imprevistos, y que, justificados ó 

no, sirven de desenlace.
Cierto es que el público queda dudando si aquello es ó no posible, es ó 

no verosimi!, pero en la duda, conviene en que no de otro modo podía ter­
minar aquella sucesión de escenas interesantes todas, pero que nada reve­
lan al espectador de la idea que predomina en el libro.

La versificación vigorosa, inspirada, correcta, imperando el octósilabo 
asoiiantado, y destacando en el segundo acto unas preciosas quintillas en 
que se relata el asalto de un buque por las ma.sas populares, que, dichas 
por el Sr. Dalmau, fueron premiadas con calurosos aplausos.

El maestro Rubio ha compuesto una música para esta obra, que es 
.quizás la que mayor nombre de compositor dramático puede dar hasta 
hoy al que generalmente, y como es sabido, se ha dedicado á la música ju ­
guetona de las obras cómicas, como revistas, disparates, etc.

La partitura de E l grito de guerra  ha sido juzgada por los inteligentes 
si no de notable, al ménos de muy buen gusto eu su género.

Los coro s inspirados, valientes, si se nos permite la  calificación, desta­
cando entre los doce números de que con sta, un dúo de tiple y tenor en el 
segundo acto, otro de tiples en el tercero, y también merece citarse un 
terceto de tiples y barítono en el primero, de grau originalidad é inspi­

ración.I La ejecución dejó algo que desear en la primera noche, sin duda porque 
la obra carecía de los suficientes ensayos. Distinguiéronse sin embargo, 
la Sra. Bona que interpretó á conciencia su jiarte de protagonista eu 
algunos números y escenas; la Sra. Latorre, en toda la obra; el Sr. Bosch, 
que se poseyó notablemente del personaje que representaba, y en último 
término los Sres. Dalmau, Círajales y Navarro. Los coros bien.

La orquesta, bajo la inteligente batuta del maestro Rubio, contribuyó

al mejor resultado.
El éxito fué altamente satisfactorio. Todas las localidades del espacioso

coliseo se veian ocupadas.
Después de repetidos aplausos tributados durante el primero y  segundo 

acto, al final de éste y del tercero fueron llamados los autores repetidas 
veces al palco escénico eu unión de los artistas. Los representantes de la 
prensa pasaron á felicitar á los Sres. Navarro y Rubio, quienes, después 
de la función se retiraron á la  fonda del Vapor, acompañados de gran 
p a r t e  del público, y  de la orquesta del teatro que les dió una m agnífica 

serenata.
Espero que en breve tendrán ustedes el gusto de ver E l grito de guerra  

eu e sa  córte, donde seguram ente se cuidará en su ejecución más que en 

este teatro.
Se encuentran entre nosotros los Sres. Navarro, Burgos y Nieto, auto­

res los dos primeros del libro, y el último de la música de la  zarzuela de 
gran espectáculo E l bergantín Adelante.

Hoy llega el Sr. Busato. El estreno de la obra tendrá lugar el martes
próximo.

De Vd. afectísimo S. S. Co ec u ba .
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R E C O R T E S

EL ARGUMENTO DE EXCELSIOR

Hé aquí el argumento del famoso baile Excelsior con que ha inaugurado 
áus tareas el Edén Theatre, de París.

L ' idóe en est d 'une simplicitó enfantine. D‘un coté l'Obscurantism e, un 
homme noir avec unserpent sur lapoitrine. qui grim ace bofriblem enttou - 
te s  les fols qu'U flaire une découverte nouvelle e t falt ce qu‘11 peut pour en- 
trav erla  m arche du progres; d e l'a u tre  coté laL u m iere . unesuperbe feniine 
en costume de satiii b lanc brodé d-or, qul d‘un mouvement de sa baguette 
m ag iq u e cré e la  m achine a vapcur e t la  m achine électrlque. le tunne! du 
Moiit-Ccnis et 1 ‘isthm e de Suez.

L-Obscurantisme, gém issaut au  fond d'un caveau obscur, porte—pour se 
distraire saiis df.ute~un défl á  la  Lumiere Rt aussitot les teneures se dis- 
nersent- iious somm es dans un irameiise palais ou les guirianües de roses 
s'enroulent autour des colonnes d'or. Des centaines decostum es < hatoyants. 
maíiiifiQues. au milieu dosquels je  distingue ccu x  de la  Valeur eJi cmrasses 
éca illées  d'or sur des ju p cs blanches relevées e t bordees de brotlcnes or et

calm e revicnt avec la petite fete au x  bords du W eser. Des postillons 
bottés en veste de velours v ert e t pourpoint rouge, avec le talpack gris a 
flamine rouge surm onté d'une a igrette. le fOuet a la mam e t le petit cor en 
sautoir. des allem andes au x  bas noirs sur des maillots chair e t don les ju ­
nes sont doublées de dentelle noire, exécutent un pas jo lim eiit rliytm e, 
anres quoi les baíeliers du W eser. excités par 1 homme au serpent, dctrui- 
sent le bateau a vapcur de Denis Pnpin. A peine se sont-hs livrés a cct acte 
sauvage que la  dame cu  biauc leur montrc la  rade de New-York. avec le 
pont de Brooklyo sur k q u el se croisent deux irains tandis qu un bateau a
vaneur. toutes voiles deliors. passe dessous. _

Nouveau cbangem ent a vuc. Nous nous trouvons d iez \ olta, qm  est eu 
traiud 'iiiventer la  pile qui porte son iiom. II n a  pas 1 idee d en  flanquer 
une au moiisieur én noir qui le  taquine bien inutilem ent. puisque 1 
de la  (lame en blanc suffit pour resoudre le grand problemü de 1 eleetricité 
c t  nous transportor a W ashington, sur la  place du Telégraplie, daii ŝ un 
vaste hall vitré ou, devant les gUichets entr ouverts, g igotent une nuée de
petits facteurs agitaiit des dépeclics jaunes.

ü u  conp íle  tim bro c t  nous voila dans le desert. Liio caravane est atta- 
nuée par des brigands. Des cavaliers arrivent au grand galop pour degager 
la caravane. Un corabat admirableroeut réglé s eiigage, des hommes toin- 
bent, d’a u tre ss ’enfuient ietaiit leu rsbagages et. pendant la  lu tte , le terri­
ble slmoun se m et á souffler, soulevant í5es nuages de sable, représentes par 
une succession fort ingeiiiéusemet combinée de toiles de gazo, obscurcis- 
sant la  scéne e t flnissaut par enfouir vainqueurs e t vam cus. II est jolim eut 
coiiteiit, l ’íioinmu en noir, devant ce m assagre au m ilieu  des tenebres. Mais
le  bou génie le  Chase de nouveau. Excelsior. . . .   ̂ .

Voiei Ism ailia e t l ’jnauguratioD du l ’istbm e ¿>uez. L n  divertissem ent ra-

L e theatre s ’assom brit de nouveau. Nous somm es dans le Mont-Ceiiis. 
Des ingénieurs taliens surveiileiit le  percem cnt d utunuel. Ou prete avec 
inauietude l'oreille de coté itailen. Mais des coups sourds rettentisseut. Le 
d e n iíe rb lo c d c ro c h e rs ’écroule. V oiJá les Francais, des (luvners. des rni- 
neurs, des reporters. Em brassade genérale. Ün s attend a la  varatiou du pi- 
queur des ponts-et-chaiissées e t a l'echo du repórter. On nous donne inicux 
que cela. C’est la  M arseillaise doní I’orcbestre presse le rh y tin e , ce  qui per 
m et a tout le monde desortir sur un pas des plus fulkhons.

A ce moment, un rideau de manceuvre monte des dessous.
II représente le medaillon de M. de Leaseps eutouré de drapeaux fran-

Apres quoi arrive au dernier ballabile, le  ballet des Nations, dausé en bas 
du Palais duTrocadero. II est splendlde et |iarviendrait peu-etro encore a 
surpasser les deux précédents—ce qui est m iraculeux—s il était un peu 
plu'í éclairé. II me semble que la lumiere électrique a fait ueiaut ce soir,
mais elle sera évidem -m ent retablo des aujourd’hui.

Toutes les armées d'Europe sont représcutées dans ce  divertissement 
flnal. Ah! les ravlssants batailloiis, les delicieux uniformes term ines en 
jupes! L a  l ’rance; des cent-gardes a jupes tricolores. I'Ita lle : des bersag leri 
á ju p es rouges relevées sur des jupes blanches: la  Gréce en bien et blanc 
avec des broderiea d 'or; la Suede et la Norwege eu velours bleu garni üe 
cy g n c; i'A utriche; des corsages noirs á  brandebourgs d'or avec la pelisse 
eii soie rouge bordée de fourrure noire, les horse-guards et b ien d 'au tres  
que j ’oublie. C 'est un éblouissem ent e t pour lequel les directeurs de rE u e n  
ont dópensé une somme enorme, retrouvera devant le public un succes non 
moius ¡m ínense que celul q u 'il á obtenu devant les invités de ce  soir.

N O T I C I A S

MADRID

vSábado 13, Boceado. r, ■ n  ,
Domingo 14, Boceado; por la tarde Los Sobrinos del Capitán Oranl.
Lúnes 15, Boceado.
Mártes 16, Qihtla de Narhom.
Miércoles 17, Qiletía de Narbona.

Parece que el nuevo drama que está escribiendo D. José Echegaray se 
titulará Un milagro en Egipto, y  que tanto por su interés dramático como 
por su carácter de época, será realmente un drama arqueológico.

La próxima primavera se nos presenta muy lisonjera para el arte musi­
cal. Además de los conciertos de la antigua Sodedad  dirigida por el Inae^- 
tro Vázquez que se efectúan en el Príncipe Alfonso, L a  Union Aríistico 
Musical que con tan creciente éxifo viene funcionando desde su creación, 
se dispone á dar una série de conciertos, bajo la dirección del maestro E s ­
pino, en el teatro de Apolo y á cuyo efecto ha empezado á ensayar. Sabe­
mos que tiene en estudio obras de grande importancia y que seguramente 
han de despertar vivo interés en maestros y aficionados.

El tribunal nombrado por el ministerio de Estado, compuesto de indi­
viduos de la Academia de Relias Artes y profesores de L a Escuela Nacional 
de Música, para juzgar y calificar el primer envió del pensionado de núme­
ro, en Roma, el m aestro 'D . Tomás Bretón, le ha otorgado la mayor 
recompensa que puede otorgar, consistente en nota honorifica con derecho 
á percibir el agraciado 500 pesetas más sobre su pensión.

El envío á que nos referimos es el oratorio titulado E l Apocalipsis, del 
que nos venimos ocupando desde hace tiempo y cuyo notable trabajo lia 
llamado tanto la atención de cuantos le han examinado.

Decíamos en nuestro último núm ero que, en vista del interés que ha 
inspirado esta composición, se trataba de hacerla ejecutar en el Real o en 
la  Zarzuela, y hoy podemos añadir que continúan activándose las gestiones 
para la realización de este pensamiento y  que para completarle se trata de 
invitar al maestro Bretón á venir á esta para encargarse de la dirección. 
Mucho nos alegraríamos de que así fuera.

El reparto de la ópera de Boito M efislófele, cuyos ensayos continúan 
en el teatro Real con gran actividad, es el siguiente;

Prim era parte.—Margarita, Srta. Teodorini; Marta, Borgbi; Fausto, 
Sr. Masini; Nannetti; Wagner, Ramini.

Segunda parle .—Margarita, Srta. Theodorini; Marta, Borglii; Fausto, 
Sr. Masini; M efislófele, Nannetti; Nereo, Ramini.

Hé aqui la lista de las obras que han sido puestas en escena en el teatro 
Real de.sde la publicación de nuestro último número:

Miércoles 10, II  barbiere di Siviglia.
Jueves 11, L a Favorita.
Sábado 13, I I  barbiere d i Siviglia.
Domingo 14, II  barbiere di Siviglia; por la tarde Fra-Diavolo.
Martes 16, L a Favorita.
Miércoles 17, La Traviala.

En vista de las dificultades con que se lucha para transitar por los pasi­
llos, dependencias y puertas de salida del teatro y circo de Price, el gober­
n a d o r  de la  provincia h a  conminado á la empresa de aquel coliseo con la 
multa de 2.000 reales, si no adopta inmediatamente las disposiciones nece­
sarias para facilitar el tránsito por los mencionados sitios.

La famosa y aplaudida cantatriz Sra. Sembrich, de quien tan gratísimos 
recuerdos conserva el público madrileño, ha enviado de regalo al maestro 
Goula una preciosa batuta de marfil cou cabos y  adornos de plata y una 
inscripción en el centro conteniendo estas palabras:

A u  C É L É B R t í  M A E S T R O  G O L 'L A  

D ü  T H E A T R E  R O Y A L  D E  M A D R ID  

Op h e l ie  R E C O N A IS S A N T E  

M a r c e l a  S em br ic h .
El delicado obsequio á que hacemos referencia honra tauto á la inolvi­

dable diva polaca como al reputado maestro que ha sido objeto de él.

En el mismo período de tiempo se han puesto en escena eu la Zarzuela
las siguientes obras:

Miércoles 10, Ju gar con fuego.
Jueves 11, E l relámpago.
Viernes 12, Jugar con fuego.

Cada noche es más aplaudido en Variedades el chispeante sainete en 
dos actos de Vega y Barbieri, De Getafe a l Paraíso ó la fa m ilia  del tio 
Maroma.

Casi todas las piezas de música son repetidas, alcanzando grandes ova­
ciones el coro de mendigos, el pasa calle, el bolero y  el paso doble.

La obra se ha hecho popular, y está destinada á figurar mucho, mucho 
tiempo eu los carteles.

SS. MM. el Rey y la Reina acompañados de las Infantas asistieron el 
lunes á dicho espectáculo, del que salierou altamente complacidos, prodi­
gando lisonjeros elogios á los autores.

S
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Según nuestras noticias, muy en breve va á ser examinada por la  sec­
ción de música de la  Academia de Bellas Arles de San Fernando la ópera 
en tres actos titulada Leonor de Fonseca, original del maestro Santam ari- 
na, presentada en Octubre de 1881 en el ministerio de Hacienda, para que 
«lisponga su ejecución en cumplimiento del contrato de arriendo del teatro 
Real, el cual marca que debe darse á conocer en cada temporada una obra 
(le autor español.

Deseamos al Sr. Santamarina le sea favorable el fallo del jurado.

Con muy buenos resultados se verificó el pasado jueves en el teatro de 
la calle de Jovellanos el beneficio de D. Baldomero Nieto, artista de la 
compañía.

Púsose en escena E l relámpago, que fué perfectamente ejecutado.
En el intermedio del segundo al tercer acto la Sra. Cortés cantó admi­

rablemente el Wals de Venzano, y en el siguiente, la Sra. Franco de Salas 
dijo con esquisita gracia la preciosa canción L a Macarena.

Ambas artistas fueron aplaudidas con verdadera justicia.
La función terminó con la pieza en un acto Las codornices, en cuyo 

desempeño tanto se distinguen la Sra. Valverde y los Sres. Zamacois, Rubio 
y  Ruiz de Arana.

Por indisposición del Sr. Vico se ha suspendido el estreno de L a mura­
lla  de hielo.

Además del mencionado actor tomarán parte en la representación de 
dicha obra, la Srta. Mendoza Tenorio y las Sras. Marín, Aiverá y Costan y 
los Sres. Morales, Parreño, Delgado y  Aparicio.

La .«ociedad de conciertos que dirige el maestro Vázquez prepara para 
los próximos conciertos la sinfonía de Meudelsshon, E l sueño de una noche 
de verano, con coros, tal como la escribió el inmortal autor.

Hoy jueves se celebrará el entierro de la eminente actriz D." Matilde 
Diez, á cuyo acto se trata de dar extraordinaria solemnidad, cual requiere 
ia  fama de tan insigne artista.

El cortejo fúnebre será presidido por el señor ministro de Fomento, 
acompañado de los profesores y alumnos del Conservatorio.

El féretro pasará por delante de este establecimiento y de los teatros 
Español y  de la Comedia.

Los sextetos que funcionan en ambos teatros, ejecutarán marchas fú­
nebres al paso de la com itiva, y Jas actrices que residen en Madrid acudirán 
á  los balcones de los mencionados coliseos para arrojar ramos de flores y 
laureles sobre el ataúd.

La Sra. Donadio seguirá formando parte de la compañía del teatro Real 
hasta el fin de la temporada.

Hasta entonces cantará Mignon, Dinorah y Amlelo

Mientras el distinguido bajo del teatro Real Sr. Nanetti desempeñaba 
el domingo último el papel de D. Basilio en E l barbero de Sevilla espiraba 
eu su domicilio un bijo .suyo de9 años de edad.

El cumplimiento del deber le hizo abandonar la cabecera de aquel pe­
dazo de su corazón y entregarse á las bufonadas que el caso requería.

¡Cómo caiitariael pobre Nanetti!
Al regresar & su casa, el artista no abrazó más que un cadáver.
Acompañamos al Sr. Nanetti eu su dolor inmenso y nos asociamos á la 

profunda pena que le aflige.

Al eutrar en prensa nuestro número liemos recibido el siguiente telé- 
grama;

Alicante 17 (12 de la noche.)
Director de L.a Co rr espo n d en c ia  M u sic a l .
Acaba de verificarse el estreno de una zarzuela de gran espectáculo, 

titulada E l bergantín Adelante.
La obra ha producido verdadero fanati.smo en el público, completando 

el éxito bellísimas decoraciones de Busato y Bonardi, quienes han sido 
llamados á la escena considerable número de veces, en unión de los auto­
res del libro, Sres. Navarro y Burgos, y de la música Sres. Nieto y Miró.

Casi todos los números musicales han sido repelidos. Los autores y la 
empresa están de enhorabuena.

EL corresponsal.

P R O V I N C I A S

MÁLAGA.— La compañía ctJmico-dramática que bajo la dirección del 
Sr. Maza ha empezado á funcionar en el teatro de Cervantes, ha merecido 
buena acogida por parte del público.

El conjunto es ba.stante aceptable y  la ejecución délas obras que ponen 
en escena aquellos artistas, resulta esmerada.

VALENCIA.—El jueves 11 se celebró en el teatro de la Princesa el be­
neficio del Sr. Bueso, primer bajo de la compañía de zarzuela.

Pusiéronse en escena el Campanone y  Música Clásica, y en los inter­
medios cantó el beneficiado el aria del segundo acto de Lucrezia Borgia.

El Sr. Bneso se distinguió en el desempeño de los varios papeles con­
fiados á  su cargo y el público le aplaudió en más de una ocasión.

Otro dia no.s ocuparemos detenidamente de las condiciones artísticas 
que adornan al mencionado cantante, á quien tantos elogios tributa la 
prensa de provincias.

En el teatro Principal obtiene grande triunfos en la A fricana  nuestro 
compatriota el reputado tenor Sr. Arainburo.

En el cuarto acto de dicha obra raya á la altura de su ju sta  reputación.
La Srta. Stolman y  el Sr. Carbonell le acompañan con gran acierto y  

contribuyen en mucho á la bondad del conjunto.
Posteriormente se ha puesto en escena la ópera Aída en que dicho tenor 

se distingue también de un modo muy notable.

ALICANTE.—El martes 9 se celebró en el teatro Principal el beneficio 
de la primera tiple Sra. Rodrigo con la zarzuela de Barbieri Rohinson, y  la 
zarzuela valenciana .£7 í;-o»3£>r.

En uno de los intermedios cautó la beneficia el wals de E l prim er dia  
fe liz ,  en cuya ejecución, si b'en obtuvo aplausos, no logró borrar el recuer­
do de otras artistas en la interpretación de dicha pieza.

No obstante, versos, palomas, aplausos repetido.? y algunos regalos de­
mostraron á la beneficiada las simpatías de que goza entre el público ali­
cantino, aparte de la lucida entrada que obtuvo. Un lleno... casi.

MURCIA.- El jueves 11 se celebró el beneficio de la aplaudida tiple .se­
ñora Alemany, el cual se vió favorecido por ninneroslslma concurrencia.

La obra elegida fué E l salto del pasiega, eu que la beneficiada desem ­
peñó de un modo admirable la parte de M argarita, que ejecutaba por vez 
primera.

El público le tributó una ovación tan ju sta  como merecida y  la escena 
se inundó de flores y palomas.

La Sra. Alemany recibió los siguientes regalos: una rica pulsera de 
oro con perlas de la Sra. I).* Concha Carrillo de .Abellan; uua escribanía 
de plata del jóveii D. Ju an  Ibañez Carrillo; un estuche con doce cubierto.-; 
de la Sra. D.* Josefa Murin Barnuevo de Barnuevo; mi cubierto completo de 
plata, del Sr. Lacarra; un precioso corte de vestido de D. Evaristo Llauo.s: 
una coroua de laurel y plata de la orque.sta del teatro; unos bonitos floreros 
de la Sra. Toda; una sombrilla de D. Jo sé  Clemades; otra de D. C, Puris; y 
varias preciosidades en porcelana y cristal de tocador, floreros y gra ndes 
ramos de flores naturales de la Sra. Puiseguí y los Sres. Bauquell, López, 
Ibañez, Estellés y otros que no recordamos. La espontaneidad de la ovación 
y  el gusto con que el público todo tomó parte en ella, es lo que más debe 
satisfacer á la artista.

ZARAGOZA.—La última velada musical efectuada eu el Casino 
de esta ciudad, fué brillantísima y dejó agradables recuerdos en 

todos los aficionados é inteligentes. Confiada su dirección al conocido y  
distinguido maestro D. Agiistin Soriano Perez no es extraño que asi suce­
diera.

Todas las obras ejecutadas fueron muy aplaudidas pero especialmente 
una preciosa Plegaria á la Virgen que hubo de ser repetida en medio de 
entusiastas aplausos. Esta composición que no podemos ménos de calificar 
de bellísima, le valió á su autor Sr, Soriano Perez, las más vivas pruebas 
de cariño y simpatías qne justam ente goza tan estimado como modesto 
maestro, cuyas composiciones son conocidas en toda España má.s que entre 
no.sofros mismos.

Felicitamos al Sr. Soriano Perez y  esperamo.s nos proporcione pronto 
nueva ocasión de aplaudirle.

B1LB.VÜ.—En la noche del 8 del corriente se celebró el beneficio de 
la primera tiple cómica D.“ Antonia García.

Dió principio la fuuciou con la zarzuela en iiu acto titulada Frasquito 
Barbales.
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Le acompañaron en su desempeño la Srta. Nadal, que hizo el protago­
nista y  los Sres. Soler y  Videgain.

Siguió á esta zarzuela la en un acto también ¡Y a  somos (res ! en la que 
fueron aplaudidos la Sra. García y  el Sr. Videgain.

Arturo di Fuencarrale desempeñado por la Sra. García y Sres. Guerra 
y  Videgain entretuvo agradablemente al público, siendo llamados al final 
los actores; y  por último, en ¿««ro  difamó?, la Sra. García fué obse­
quiada con abundantes ramos y una preciosa corona, regalo de la empresa.

La Sra. García fué obsequiada además con una pulsera de oro, gu arn e­
cida da perlas, un lindísimo estuche de felpa color carmesí y  un bonito 
tarjetero.

CORUÑA. ánte numerosa concurrencia se ha celebrado el beneficio
de la distinguida primera tiple Srta. D,* Eulalia González, quien eligió para 
e.sa noche Oanpanone, habiendo obtenido grandes aplausos, sobre todo, en 
el rondó del tercer acto que cantó con suma delicadeza y maestría y  que el 
público premió á más que con nutridos aplausos, con profusión de ramos 
de flores, palomas, regalos, etc.

Reciba nuestra enhorabuena la beneficiada por el legitimo triunfo a l­
canzado en la ejecución de uno de los papeles de más difícil desempeño 
(jue existen en el repertorio de la zarzuela.

La Srta. González termina su9 co:npromi.sos artísticos en la Coruña el 
dia 4  del próximo Febrero.

Aviso á los empresarios que quieran contratar una tiple de excelente y 
fresca voz, de reconocido talento, de agraciado rostro y de figura esbelta 
y  elegante.

E X T R A N J E R O

P.AHIS. Pocas novedades en el teatro de la Opera, donde se han ejecu ­
tado durante la última semana las mismas obras que habíamos registrado 
en la anterior.

Durante la primera quincena de! próximo Febrero se ejecutará el E n ­
rique VIII, cuyo? tres primeros actos han sido ensayados ya eu la e.soena. 
En la actualidad be está dan lo la última mano a! cuarto.

Las obras ejecutadas en la Opera Cómica durante la última semana hau 
sido las siguientes:

Joseph, I “.s Noces de Fígaro, Le Postillón de Lon jumeau. Richard, Les 
Diamante, Le Toréador, Le Pré-aux-Cleres y Zampa.

 El ilustre maestro Gounod ha sido nombrado director de! Instituto de
Francia, durante el año actual.

 Muy notable ha sido la primera reunión musical celebrada en casa
de la  em in ente p ro feso ra  de ca n to  M m e. L ab o rd e.

En dicha reunión se ejecutaron varios fragmentos de la nueva ópera 
lie Güdefroid L a hija  d-; Saúl, admirablemente interpretados por los más 
distinguidos alumnos de la citada profesora.

El éxito fué en extremo satisfactorio y casi todas las piezas obtuvieron 
grandes y expresivas demostraciones de sincera admiración.

Godefroid y su h ija  acompañaron la ejecución de la obra, el primero al 
jiiano y la segunda al arpa, despertando el eniusiasino de su auditorio y 
('oadyiivandü’al buen resultado del conjunto.

—El editor H. Lemoine ha dado á la publicidad una obra en extremo 
curio.sa y  original.

Todo el mundo conoce la obra mae.stra de Gounod que lleva por título 
Marcha fúnebre de una marionette. Pues bien; dos ingeniosos escritores 
MM, Jorg e Priee y Juan Ker-Mary, inspirándose en el pensamiento del 
maestro han escrito sobre aquella melodía una novelita conmovedora, con 
.sus ribetes de satírica.

Los dibujantes Pablo Destez y Japhet han ilustrado la obra con precio­
sos dibujos.

No puede concebirse el atractivo que presentan aquellas páginas que á 
un mismo tiempo ofrecen á la vista música, pro.sa, poesía y  dibujos.

Aligábamos gran éxito á tan notable como curiosísimo trabajo, á juz­
gar por la facilidad con que han sido vendidas sus primeras ediciones.

• •
Con el famoso baile ilaliano Excelsior se ha inaugurado al fin el Edén 

’Tlieatre.
La sala es grandiosa y se halla admirablemente adornada.
El baile Excelsior ha agradado de un modo extraordinario y su bellísi­

ma música escrita por el maestro Marengo, ha sido estrepitosamente 
aplaudida.

La ejecución inmejorable y la orquesta haciendo verdaderos prodigios.
La numerosa concurrencia que llenaba el teatro en la noche de la inau- 

g^uracion acogió con entusiasmo el hermoso baile de grande espectáculo 
ideado por Manzotti.

B.ASILEA.—Bajo la dirección de su autor ha sido ejecutada en esta 
ciudad uua nueva composición de Brahms que lleva por titulo 11 canto de 
lie Parche.

El efecto de esta obra escrita para orquesta y coro á seis voces ha sido 
extraordinario.

NUESTROS PROPÓSITOS

ROMA.— En el teatro Argentina se ha cantado con gran éxito la famosa 
zarzuela Los sobrinos del Capitán Grant, cuyos principales números obtie­
nen los honores de la  repetición.

El coro de fumadoras entusiasma de un modo especial á los romanos, 
asi como la barcarola y  el bailable del acto segundo.

Los demás teatros (le la capital de Italia ofrecen pocas novedades.

LO Q U E  HEMOS SIDO Y  LO Q U E  SEREIMOS.

Al encargarnos definitivamente hace cinco años de nuestra 
casa editorial, presidió á  nuestros propósitos un plan maduramen­
te pensado, que pudiera abarcar natural y  estrechamente tanto 
los principios económicos que con la industria bien entendida se 
relacionan, como aquellos que afectan virtualmente á todas las 
manifestaciones del arte musical.

E l rápido y  creciente desarrollo de éste en E.spaña, obtenido 
más que nunca durante los últimos años, requería, por nuestra 
parte, interés e.xcepcional, ya  que entrábamos en posesión de 
recursos y  abrigábamos desde luego propósitos é ideas que ¡lO- 
dian contribuir de un modo sensible á  su propaganda y  engran­
decimiento.

Pensam os, desde luego, que las condiciones esenciales, aque­
llas que más debían auxiliarnos en nuestra tarea, eran estimular 
bajo todos los aspectos posibles el celo y  la afición de la juven­
tud estudiosa, y  poner al alcance de todas las fortunas el varia­
do y  envidiable caudal de obras musicales que, tanto en los ar­
tistas como en los aficionados, fortalecen el talento, depuran el 
gusto y  establecen una noble emulación llena de beneficiosos re­
sultados para el arte y  lo bello.

Consecuencia natural y  lógica de estas ideas y  de estos pro­
pósitos, nació L.a C o rre .s i> o n d e n c ia  M u sica .1 ,, como jiarte inte­
grante de nuestros planes primitivos.

Creíamos que la ram a literaria, critica y  anecdótica del arte  
estaba destinada á producir ventajas innegables, suavizando las 
asperezas del estudio con las biografías, las narraciones, las no­
ticias, las polémicas, con todo lo que se refiere al fondo recrea­
tivo, é instructivo á la vez, que ostenta la variada é interesan­
tísima parte de la literatura musical.

E l  resultado moral obtenido nos ha demostrado claramente 
que al abrigar esa creencia estábamos en buen terreno, y  los 
plácemes de nuestros favorecedores, la voz sensata é imparcial 
de más de una persona desinteresada y  respetable y  los juicios 
escesivamente halagüeños de la prensa de la corte, de la de pro­
vincias y  del extranjero han venido á confirmar esa opinión.

E n  lo que á  nuestra iniciativa individual y  colectiva atañe, 
hemos hecho lo posible para alcanzar tan lisonjero resultado, 
y aunque jam ás pueden justificarse debidamente elogios que han 
sobrepujado á todas nuestras esperanzas, séanos permitido, sin 
soberbia, sin vanidad, sin nécia jactancia, con la honrada satis­
facción de quien pone toda su actividad al servicio del arte , de­
clarar que no hemos omitido por nuestra parte sacrificio alguno 
para atraernos esa benevolencia.

Hemos regalado á los alumnos premiados en los concursos 
de la Escuela Nacional de Música y  Declamación, colecciones de 
obras lujosamente encuadernadas; hemos exhibido en nuestra 
casa editorial, y  como medio de estimulo, los retratos de aque­
llos; liemos costeado una elegante edición del interesante folleto 
Biografía de la Nilson, escrito por el Sr. Heña y  Goñi con mo­
tivo de la creación del premio de la celebrada artista, la cual 
edición entregamos á  la Escuela Nacional de Música, para que 
el producto total de sn venta se entregase integro al alumno de 
la misma Escuela Sr. Carreras, como premio de estímulo; hemos 
hecho importantes donativos de obras musicales á diferentes 
centros de enseñanzo y  también al ministerio de Fomento con 
destino á las bibliotecas populares; hemos seguido, con el esm e- 
roque requiere, el movimiento del arte musical en Europa y  Amé­
rica; hemos publicado amenos y  curiosísimos artículos y  regalado 
á nuestros suscritores varios alburas musicales de escogidísimas 
piezas pertenecientes á  todos los géneros, sacrificando con fre­
cuencia nuestro interés propio en aras del interés fie actualiJiHl; 
hemos publicado en las columnas de L.a C o R R E .sp o N n E x eu  M u s i­
c a l  la magnífica obra, aún no terminada, de un critico y  literato 
musical, el Sr. Peña y  Goñi, reputado como el primero de E s ­
paña y  apreciado como pocos en el extranjero, titulada La úpe- 
r." española y  la rnúsica dramática en España en el siglo xix, de 
cuyas primicias han disfrutado nuestros abonados.
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E sto , y  mucho más que callamos, hemos hecho para colocar 
nuestro periódico á  la altura de los primeros del mundo en su gé­
nero. ¿Lo hemos conseguido?

A nosotros toca pensar lo contrario y  redoblar los esfuerzos 
lara m antener'viva y  aumentar, si cabe, la impagable benevo- 
encia, la inmerecida solicitud con que nuestra publicación lia 

sido en todas partes acogida.

M as, como si esto no fuera bastante, pensamos hacer mucho 
más durante el año próximo venidero.

Aparte de las mejoras materiales que pensamos introducir en 
nuestro semanario y  que por via de sorpresa reservamos á 
nuestros favorecedores, preparamos, entre otros valiosos tra- 
liajos literarios, la continuación de la importante obra del señor 
Peña y  Goñi L a  Opera española y la música dramática en el 
siglo X I X ,  cuya segunda parte ha do ser mucho más interesan­
te que la primera por comprenderse en ella todo el período de 
existencia de nuestro espectáculo nacional, la  Zarzuela, al cual 
están tan intimamente ligados nuestros más ilustres y  populares 
artistas contemporáneos.

En cuanto á  la parte musical, las obras que regalarem os a  
nuestros lectores abrazarán todos los géneros y  escuelas á  fin de 
dar toda la variedad posible y  satisfacer los diversos gustos de 
nuestros abonados, empresa que, por lo difícil de conseguir, cui­
daremos con gran solicitud é interés. P a ra  obtenerlo contamos 
y  tenemos ya  preparadas las obras más selectas de Beethoven, 
Mozart, Mendelshon, Haydn, Schumann, Sclmbert, Gounod, 
Godefroid, Suppé, Strauss, Eahrbach, Lange y  otros autores ex­
tranjeros que, unidos á  los nombres de nuestros principales 
maestros españoles, son la más firme garantia que do nuestras 
promesas podemos ofrecer.

No creemos necesario consignar, porque de ello tienen nues­
tros lectores sobradas prueiias, que continuaremos como hasta 
aquí haciéndoles partícipes de las primicias de las nuevas é 
importantes obrfis que constantemente adquiere nuestra casa 
editorial.

Todavia queremos llevar más léjos nuestro desinterés, y  á 
este efecto pasamos á ocuparnos de las importantes

PRIMAS
que ofrecemos á nuestros abonados.

A  los que se suscriban por un año, á  contar desde el 1 .” de 
Enero de 1S83, regalaremos la partitura completa para piano 
solo de la magnifica opereta de Suppé, titulada

BOCCACIO
una de las obras musicales que mejor éxito han alcanzado en 
estos tiempos y  cuya popularidad no puede ser más notoria y  

justificada.
Los señores suscritores cuyo abono actual abraza parte del 

año 83  recibirán la indicada partitura, satisfaciendo la canti­
dad que corresponda hasta completar el pago de las doce men­

sualidades del repetido año 83 .
De este modo, por la cantidad de 2 2  pesetas recibirán 52  nú­

meros del periódico, música cuyo precio marcado asciende pró­
ximamente á 3 8 0  pesetas y  la partitura de Boceado  que, en ven­
ta , importa la suma de 10 pesetas. Deduzca el suseritor las par­
tidas que quiera y  siempre resultará que percibe de balde, ó bien 
el periódico, ó bien la abundante y  selecta música que de conti­

nuo se le reparte.

L a  remisión de la partitura de Boceado  á los suscritores de 
provincias por un año, se hará mediante el envió de 7 5  céntimos 
de peseta  (3  r s .)  á  que ascienden los gastos da correo y  certifi­
cado, ó bien pueden designar persona qne la recoja en nuestras 
oficinas.

Los que se suscriban por seis meses podrán obtener la ex­
presada obra, cuyo valor como dejamos dicho, es de 1 0  pesetas, 
por el precio de tres pesetas-, y  los que se suscriban por un solo 
trimestre, por cuatro pesetas.

Los suscritores de Madrid que quieran disfrutar de las ven­
tajas consignadas, habrán de presentar el último recibo de siis- 
cricion. Los de provincias, para quienes esta condición pudiera 
ser enojosa, pueden usar el mismo procedimiento que el indica­
do arriba para los suscritores por un año.

Además de las prim as earpresadas iremos ofreciendo en el 
curso del año otras cuya importancia podrán apreciar nuestros 
abonados, y  las cuales vendrán siempre á justificar que nuestros 
hechos exceden á nuestras promesas.

P o r  lo expuesto, comprenderán nuestros lectores el pensa­
miento que deseamos realizar. Difundir la enseñanza y  propagar 
la afición al arte musical, poniéndolos al alcance de las más mo­
destas foifiunas con los grandes elementos que cuenta nuestra 
casa editorial, es la misión que se propone realizar L a  C o r r e s -  

poxDEXDiA M u s ic a l , y  en ella no cejaremos ni daremos punto de 
reposo hasta conseguir que nuestro semanario sea el amigo 
querido é inseparable de la familia, del hogar rioméstico y  del 
artista.

C O N D I C I O N E S  DE LA SU SCR IC ION

L a C o r r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l  es el periódico de su clase que ha ob- 
teuldo mayor éxito en España desde sn aparición. Se publica todos los 
jueves y  con.sta de ocho grandes páginas á la.s que acompaña una 
ó dos piezas de música de reconocida importancia, edición gran forma, 
cuyo número de páginas fluctúa entre cuatro y doce, según las con ­
diciones de la obra, no bajando nunca su valor en venta de 8 rs.

Todas las obras musicales que regalamos á nuestros suscritore.?, son 
lo m ás selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y forman al fin 
del año un magnífico álbum cuyo precio marcado, que excede de 1,400 rs. 
demuestra que nuestra suscricion es la más ventajosa que jam ás se ha co­
nocido en E.spaña.

Los precios de suscricion son los siguientes:

En España. . - 24 rs. trimestre, 46 semestre y 88 un año.
En Portugal. . . 30 » 56 » 108 »
Extranjero. . . 36 » 68 » 132 »
En Cuba, y Puerto-Rico, 6 pesos semestre y 9 al año (oro).
Eu Filipina.?, 8 pesos semestre y  12 al año (oro).
En Méjico, y Rio de la Plata, 8 pesos semestre y 12 al año (oro)

En todos los demás Estados de .América fijarán el precio los señores 
agentes.

J ii'u n ie ro  s u e l t o ,  s in  m u s ir á . ,  U S T A  P I - iS I '7 X A .

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de 
su importe en libranzas ó giros de fácil cobro.

Se rem ite un número de muestra gratis, á todo el que lo pida.

In ip r e a U  y  e ite re o t ip in  de E L  L IB E R A L , A lm u d eca , 2 ,
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